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Hoy, 8 de septiembre, es el Día de Asturias y la festividad de la Santina. Con voz 

emocionada, brillo en los ojos y temblor de mascarillas nos dirigimos a todos no desde 

la tribuna de la Quinta “Asturias”, sino a través de este ágil y aséptico medio, que no 

amenaza nuestra salud y que como habilidosa paloma mensajera nos enlaza.  

La pandemia, que tanto nos ha arrebatado, nos priva ahora de pregón, de misa de 

campaña, de procesión, de espicha, de concursos, de actuaciones folclóricas y de 

encuentro fraterno. Pero ni el virus maligno, que tanto dolor y miedo ha traído, puede 

quitarnos el espíritu de victoria, el orgullo identitario legítimo ni la veneración a la 

Virgen de Covadonga, a la que elevamos nuestras preces. 

Este año permanecemos alejados del colorido, cálido, sonoro y alegre programa, del 

protocolo al aire libre y de la compañía esperada tras el período vacacional. Nos 

habría gustado disfrutar juntos de la celebración, pero no podremos hacerlo como 

otros años. Sentimos este Día de Asturias el dolor por la ausencia de cuantos nos han 

dejado o están enfermos, muchos por el coronavirus. Y dedicamos esta señalada 

Jornada a todas las víctimas de la terrible enfermedad que nos golpea, algunas muy 

cercanas, en nuestra propia Casa.  

En este Día, enfriado y oscurecido por la muerte, recordamos a todos los fallecidos, a 

los enfermos y a sus familiares. También queremos recordar con afecto, admiración y 

gratitud a los valientes y esforzados profesionales de la sanidad, que dan lo mejor de 

sí mismos, incluso la vida, por salvar la ajena. Vaya nuestro sencillo y sentido 

homenaje para todos ellos.  

Este Día de Asturias, ya de por sí especial, lo es más en esta ocasión. Un Día en el 

que todos los asturianos debemos latir con un mismo corazón, en el que anidan 

también los que nos han dejado.  

Un Día también para recordar a todos nuestros paisanos, mujeres y hombres, grandes 

y pequeños, que están dentro y fuera de la tierrina, repartidos por el mundo, muchos 

agrupados en torno a Centros Asturianos y Casas de Asturias. Se oyen desde ellos 

emocionadas gaitas que dejan bella y dulce impresión.  

Agradecemos al Principado el apoyo recibido en esta sombría coyuntura, así como a 

los socios, amigos y patrocinadores, que hacen más fácil el camino lleno de desafíos. 

En el horizonte, siempre Asturias. 

Unamos nuestras voces, con sus distintos acentos, y esperanzados cantemos juntos 

con la vista elevada al cielo: “¡Asturias, patria querida!” 

                                                                              ¡Viva Asturias! ¡Puxa Asturies!  


